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YA ESTAMOS 
Parece ser un hecho la inteli­

gencia de socialista!, siodicalis-
tas y anarquista», para una pró­
xima huelga general revolucio-
narÍH, para un movimiento bol-
Chevikiata en España. ¿A quién 
puede bfineficiar esoT A los que 
tienen, no, y a los obreros, tam­
poco. 

ConTen^aoios en que el régi­
men económico, subordinado al 
capiCnl en todas las formas de 
usuro, monopolio, sgio y acapa­
ramiento, es aquel que condenó 
el Papa León XIII por acumular 
en pocas manos la riqueza^ de­
jando s la muHitnd trabajadora 
en una miseria inmerecida. Eso 
quiere decir que la mayor parte 
de las quejas (le lua masas obre­
ras que se aprestan al asalto, 
•OD justas, y que su aspiración 
por OD nuevo ideal de vida, por 
la libertad de la vida que señala 
Máximo Ooiki en su último lla> 
mamiento al proletariado uui-
tersal, es legítima. M;»s el pro­
pio Máximo Gorki, en ese docu­
mento en que llama a lo» prole­
tarios para que sigan el movi­
miento revolucionario ruso, aña­
de: tSeguidnoB en la vía nueva. 
Sufrieado, ENGAÑADOS ACA­
SO NOSOTROS, trabajamos con 
la ciara visión del objeto fiual» 
SI, engañtdoB, El objeto pro­
puesto es grande; pero el cami­
no, equivocado a todas luces. 

No es el comunismo el llama-
do a romper las cadenas del pue­
blo, sino al contrario, a imponér­
selas más duras. En su proceso 
lógico sólo puede prometer una 
igualdad, la del hambre y la 
desesperación general. Su moral 
es la concupiscencia, la igual­
dad eu los goces materiales; Jj,^ 
vaii» a la próaücclbo^n íéfifSTtl-
"'.̂ JiabrÍH da traducirse eu el 
anhfío de puaearse todos en au-
tomóvii, y como no habría qoitn 
hiciese automóviles ui zapato», 
acabaríamos poí la igualdad de 
ir todos a pie y d^sealzos. Lo 
couforme coa ¡a nstur-^l-za no 
es ni el régimen de la propiedad 
inoiviilualista explotador» ac­
tual l i ei comuDismn, sino el ré­
gimen social de i« propiedad 

-cristiana, iudivilual, con las 

oportunas limitaciones sociales 
y completada por la corporativa 
y comunal. Individual coa las 
oportunas limitaciones sociales, 
esto quiere decir, a respetar en 
todos lo mismo por los títulos 
que aporten al primario el traba­
jo y el subsidiario la necesidad. 
A respetar lo que gane el capi­
talista con el real sacrificio que 
aporte y lo que gane el obrero 
con su sudor, fomentando los 
medios económicos coa los jus­
tos ahorros de todos.Ta! sistema, 
el único capaz de asegurar la 
prospMridad individual y social, 
cumpliendo el fia humano, que 
es la salvación del individuo, no 
lo ha querido aceptar el egoísoQO 
de los hombres, y está bien que 
para abrirles los ojos toquen las 
consecuencias en las amenazas 
lógicas de la revolución Y si 
este hecho no les despierta, la 
mejor apología del sistema cris-
tiauo harála la ruina total. 

Pero todavía quedan elemen­
tos dispuestos a cooperar, con la 
misericordia divina, a la salva­
ción de todos. T en este momento 
crítico para España, proponemos 
el remedio al estrago que se 
avecina, en estas tres breves 
conclusiones: 

Primera. Esperamos que la 
autoridad esté en su sitio, no 
principalmente para adoptar me­
didas de represión, siempre ne­
cesaria» en tales circunstancias, 
sino para adoptarlas de gobier­
no, legislando de suerte que ce­
sen los abusos del capitalismo y 
se satisfagan las necesidades 
obreras. 

Secunda. Que las personas 
pudientes, las que tengan a sos 
órdenes dspendientes, obreros y 
crtados, cumplan con ellos sus 
debares, lo mismo que los que 
expendan artículos de necesidad 

, m«. jti»ug»tx al justo precio. A 
UU03 y a otros les recomehda-
mos la lectura de la Encíclica 
Rerum Novarum, 

Tercera. Que lean también 
los obrefos esa Enfeiclica, y se 
convencerán de que por el Co­
munismo Van a la ruina. Que 
los obreros sensatos, coascien-
tes de que su redención está 
eu I* implantación del régimen 
cristiano, se agrupen con dos 
fioet: con el de recabarlo de los 
patrono» y con el de oponerlo a 

los revolucionarios. Esa agrupa­
ción, que tanto le.s interesa a los 
obreros en nuestra región, es 
sencillísim»; basta que se esta­
blezcan en nuestra región linio-
nes obreras cristianas. 

Todos los hombres de buena 
voluntad están en el deber de 
fomentar esas Uniones por todas 
psrtes. Los obreros sensatos, 
inscritos en Sociedades neutras, 
ya saben que corren el peligro 
en ellas de ser agentes de una 
revolución contraria a sus con­
ciencias; que no viene a refor­
mar la socicdid, sino a arrasarla 
arrancando de cuajo sus tres ba­
ses fundamentales: la Religión, 
la familia y la propiedad. 

Z. 

Estudios Sociales 
¿SON... ONO.SON? 

En las diversas evoluciones de 
la diosa Moda, la mujer, la pobre 
mujer no ha sabido sustraerse a 
la maléfica influencia de las ,ve-
leid»d'>s de esa tiranuela que las 
seduce, las encanta, y las unce a 
su carro, arrastrando as a todss 
las ridiculeces que inventa el 
magín, del que vive y lucra con 
esa industria. 

Museo digno de admirar sería 
aquel en que, reunidos todos los 
figurines, no mas de ua siglo, 
pudieran compararse unos mode­
los con otros; con seguridad rei­
ríamos a gusto contemplando las 
diversas formas con que se ha 
engalanado la coquetería feme­
nil, y con las que ha aparecido 
graciosa, gentil, encantadora. 

Por que la moda tiene esi con­
dición. Siempre, oe presente, la 
encontramos elegante, nueva, 
distinguida, etcétera, etcétera; 
seguimos sus indicaciones y nos 
creemos admirablemente v«»ti> 
das si sujetamos la echura de 
nuestro vestido al último figu­
rín. Pero pasea unos meses, y 
vienen nueva» orientaciones, y 
empieza por encontrar cuni lo 
que dos o tres meses antes nos 
parecía irreprochable Y pasa nn 
poco más de tiempo, y y» no es 
llevado lo qae causó nuestro en­
cantó, y poco después nos reimos 
a mandíbula batiente, viendo lo 
ridiculas que íbimos con aque­
llos adefesios. 

Esa es la moda; ni mis ni rae-
nos Y todas cual rebaño rie man­
so* conleriilos nos dejamos sedu­
cir eotí sus atractivos, y ex >ge-
rando o no sus más saUentes ras­
gos procuramos seguir l i co­
rriente unas, como ú timos figu­
rines; otra» con menos pretensio­
nes, psra DO chocar y llamar la 
atención por eicóntricaa. 

No se han limitado los figuri­
nes al csmbio de lineas en nues­
tra indumentaria. 

Siguiendo las corrientes con-
temporáneas, la moda ha impreso 
en las mujeres un carácter qu& 
no es ni debe ser el suyo. La h« 
desoBturaliztdo en términos qufr 
la juiciosa y severa por su sen­
tir y por su educaciftü no quiere 
pr-estsrfi*! a seguir sus derreti­
ros; cuéitale, y no poco, dar a sur 
vestidos viso de contemporáneos 
por lo reñido que con la modes­
tia y decoro son los que se 
aceptan por todo el mundo. 

Si. Es sensible ocuparse de es­
te asunto, porque desgraciada­
mente es en vano. Ho se conse­
guirá, porque hemos perdido la 
cabeza. Únicamente ssi se com­
prende que esa funesta ceguera 
que aflige al bello sexo la em> 
puja a no veatirM Esa es la pala­
bra. Hoy parece que IOS vestiae» 
se han qnedado peqoeftos, tal 
es el efecto que causan algouas-
de las que se precian de elegan­
tes y oistiiiguidas, que SOQ Casi 
todas las que van por abl 

La Característica contemperé-
nea en la mujer es verdadera: 
mente aplastante. Ai seguir la» 
influencias que la dominan, se 
aparta de aquella distinoión qaft 
ponia una valla entre la ie&ora 
y... la coeolte. Esa e« ia palabra^ 
por más que cause mal efeeto. 
Lo hemos visto y oído, y no ooa-
vez sola. 

Palabra» al vuelo, gestos »ig-
niflicativos, mifadKi burlonas, 
se pueden apreciar allí donde se 
reúnen unos cuantos desoeqps-
dos. 

•—Mirs, mira quieU va allí. 
—íBuen modelo para varietél 
—Veas lo que dices, «Qtt la* 

deX.. . 
—¡Cu, hombre! Fíjate bien, ess 

no su ve más qne sobre un en­
tarimado. 

—No diga» tonterías. ComD 
eres mio^< "uMeaitas tener so­
bre las narices a las psrsotiat 
para distinguirlas Xd úhga %»# 
SOQ las de X. 


